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			A Gaudí, genio universal de la arquitectura y el arte, y a todos los que le admiran.
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			Prólogo

			Este libro entra en detalles muy interesantes que aclaran cómo Gaudí se adelantó a cuestiones que en nuestra época constituyen los objetivos más importantes a solucionar de la humanidad: pobreza, hambre, salud, educación, etc. 

			Gaudí se anticipó a muchas cosas: adelantándose al Papa Francisco que deseaba una Iglesia en salida, una Iglesia que saliera de los templos para evangelizar; Gaudí saca los retablos al exterior para realizar esa misión con los transeúntes; se adelanta también a la sostenibilidad en muchas de sus obras: las torres de la Sagrada Familia, por ejemplo, las remata con cerámicas coloreadas y troceadas con la técnica del trencadís, el material puede ser de desecho, valiendo para ello trozos cerámicos o de botella de distintas coloraciones; hablando de los Novísimos (muerte, juicio, infierno y gloria), Gaudí pensaba describir el infierno con unos seres monstruosos esculpidos y situados bajo la plataforma que se colocará sobre la calle Mallorca, aunque, según decía él, no hay ser más monstruoso que aquel que va en contra de su naturaleza. Insisto, se adelantó a todo.

			En Gaudí las palabras «razón, fe y belleza» van muy unidas, es un hombre inteligente, creyente y admirador de la belleza. Todo es providencial en Antonio Gaudí, hasta sus apellidos: Gaudí por parte del padre y Cornet por parte de la madre. Es muy curioso el significado de esos apellidos del catalán: Gaudí significa «gozo» y Cornet «corazón limpio». El gozo interior y la limpieza de corazón que se necesitan para contemplar y reproducir la creación como Dios mismo la hizo de la nada. También es providencial en Gaudí sus enfermedades reumáticas que desde pequeño sufría y que le obligaban a contemplar la naturaleza sentado en el suelo o a lomos de un borrico en el «Mas de la Calderera», una finca rural que poseían sus padres, de allí saldrían muchas de las formas de su arquitectura. De mayor, esta enfermedad le llevó casi hasta la muerte con unos dolores insoportables; cuando se repuso en Puigcerdá, estaba convencido de que el Señor le concedió aquel sufrimiento para hacerle presente los de Jesucristo en la cruz y poder diseñar con realismo la fachada de la Pasión que dibujó con un carboncillo en cuanto sintió la mejoría. También fue providencial el hecho de que no fuera correspondido por las mujeres de las que se enamoró, pues de haberse casado, no habría podido dedicar tanto tiempo a la obra de la Sagrada Familia. Y es interesante la situación inicial del solar del templo muy a las afueras de Barcelona. Curiosamente ese solar se encuentra hoy en el centro de gravedad de la ciudad, equidistante entre el mar y la montaña, entre las desembocaduras de los ríos Besos y Llobregat, al englobar la ciudad en su crecimiento, localidades que antes estaban en sus afueras, una «casualidad» realmente providencial. Podríamos decir que fue Barcelona la que fue acercándose hacia el templo de la Sagrada Familia.

			La cripta del templo lo comienza otro arquitecto, Francisco de Paula del Villar. Gaudí lo completa elevando su altura para darle mayor realce y para permitir la iluminación y ventilación exterior. También manda excavar un foso a su alrededor para incrementar su iluminación y para permitir su ventilación y evitar humedades. La iluminación y ventilación natural ahorran mucha energía y son sanas. No es cuestión baladí que Gaudí le confiriera una importancia capital a la celebración de la Eucaristía, en una capilla dedicada a San José que quiso colocar en la cripta tan pronto como aquella estuviera concluida.

			Gaudí cincela la luz y juega misteriosamente con ella, apagándola con materiales oscuros o encendiéndola con materiales luminosos. Él decía: «La arquitectura es la ordenación de la luz». Las vidrieras de la zona oriental del Templo, por donde nace el sol, que deberían ser más cálidas, tienen en cambio tonos fríos. Las vidrieras de poniente por donde el sol muere, que deberían ser más mortecinas, son en cambio de tonos cálidos. De esta manera, Gaudí busca compensar la intensidad luminosa exterior y conseguir así un equilibrio en el interior, una genialidad más del maestro. Esto mismo lo realizó anteriormente en el interior del patio de la casa Batlló, como se dice en este libro. Gaudí coloca las cerámicas más oscuras en la parte superior del patio, donde hay más luminosidad, y las más claras en la parte inferior, donde aquella decae, consiguiendo de esta manera un equilibrio luminoso. Para Gaudí, la luz es lo importante.

			El Claustro de la Sagrada Familia circunvala el Templo, entre el edificio y el perímetro porticado, definiendo así un espacio irregular, entre el exterior y el interior, que al tiempo que aísla el templo del ruido exterior, permite contemplarlo en detalle mientras se pasea en oración, función esencial de este lugar. El Claustro tiene un contenido radicalmente mariano. En el extremo Norte del Claustro Gaudí dispuso la capilla de la Asunción, que se llevará a cabo cuando se lleve a cabo en Rancagua (Chile), por la que también se podrá entrar al templo aparte de las otras tres entradas de naciente, poniente y mediodía. Los que se sientan indignos de entrar en el templo por sus pecados inconfesables entrarán sin temor por esta puerta gracias a la acogida maternal de María (a Jesús por María), una madre lo perdona todo, y ella es madre de toda la humanidad.

			Como se dice en este libro, los obreros respetaban a Gaudí profundamente, porque estaba muy pendiente de su salud, de su economía, de la educación de sus hijos y de todos sus problemas. Por esa razón, no es extraño que mientras se quemaban iglesias medievales por el odio irracional en la semana trágica de Barcelona en 1909 y en la guerra civil española, esos mismos enemigos dejaron crecer el nuevo templo que se libró del furor incendiario de aquella muchedumbre enloquecida, por el agradecimiento que sentían por el arquitecto todos los obreros. 

			Siempre se ha dicho que en la muerte se acaba conociendo a las personas. La forma en que muere una persona demuestra su auténtica valía. En ese momento decisivo de la existencia se ve realmente si la experiencia acumulada es realmente valiosa, si la vida ha cumplido en él su objetivo. Gaudí, en la madurez de su vida, había pedido al Señor abandonar este mundo como un pobre, cosa que Dios le concedió al ser arrollado por un tranvía. El arquitecto solía decir: «Contemplando a Jesucristo no me importa parecer pobre, Él sí se hizo pobre de verdad por nuestro amor». Gaudí cuidaba de su ropa, él mismo la doblaba y cepillaba, no permitía que nadie se la planchara ni que le repasaran los descosidos, poniendo él los imperdibles cuando aquella se rompía. Llevaba el mismo traje y sombrero que con el tiempo iban perdiendo el color inicial. No le gustaba comprar ropa nueva, prefería ponerse ropa usada. Al ver aquella ropa tan gastada y al ir indocumentado, le llevaron al hospital de la Santa Cruz, el hospital de los pobres, donde murió cumpliéndose este deseo.

			Enrique Francisco Solana de Quesada
Presidente de honor del CENTRO GAUDÍ MADRID

		

	
		
			Introdución

			El 14 de abril de 2025 el Papa Francisco ratificó el decreto que reconoce que Antoni Gaudí vivió las virtudes en grado heroico, por tanto, Gaudí es Venerable. Si se reconoce un milagro atribuible a su intercesión sería declarado beato. 

			Treinta y tres años antes, el sacerdote Mn Ignasi Segarra i Bañeres, predicando en Riudoms el 17 de abril, Viernes Santo de 1992, tuvo la inspiración de fundar una Asociación probeatificación de Antoni Gaudí y así se hizo el 10 de junio de 1992, de la que, desde entonces, soy su presidente.

			¿Y cuáles han sido las virtudes de Gaudí? Resaltaría la humildad; hombre de carácter fuerte, trabajador, enamorado de su profesión, de Dios y de todo lo creado, sintiéndose un colaborador, hombre de misericordia que supo «reconocer, contemplar y servir», ocupado en sus deberes familiares, sociales y profesionales. Que se enfrentó a la adversidad y buscó las prácticas religiosas para ganar las batallas de la vida. Confiado en la Providencia divina y que procuró utilizar los dones recibidos de Dios. 

			Decía Gaudí: 

			cada uno utiliza el don que Dios le ha dado. Su realización es la máxima perfección social. El que construye y tiene que hacer cosas, que no critique las obras de los otros ni defienda las suyas, sino que haga y dirija la crítica contra sus propias obras para depurarlas y mejorarlas.

			Como consecuencia de mi dedicación durante tantos años a la difusión de Gaudí, conocí a los autores de este libro, Carlos Salas y Javier Franco, que contactaron conmigo por sus trabajos de investigación y difusión, y su admiración al arquitecto, hombre y cristiano, Antonio Gaudí. 

			Desde el primer momento se estableció una relación de amistad basada en que los tres somos arquitectos y, fundamentalmente, en descubrir, valorar y resaltar lo esencial en la vida y obra de Gaudí, más allá de los aspectos, como muy bien lo definió Josep F. Ràfols:

			«Gaudí visto desde fuera de la Fe, quedará siempre incomprensible. Será tal vez un aspecto de su obra lo que el incrédulo ame, pero no amará su síntesis» (Josep F. Ràfols i Fontanals (1889-1965) arquitecto, pintor e historiador del arte. Discípulo y primer biógrafo de Gaudí). 

			En mayo de 1952, centenario del nacimiento de Gaudí, se fundó en Barcelona la Asociación Amics de Gaudí, de la que he sido primero secretario y después vicepresidente desde 2007 hasta 2014, y se proclamó un manifiesto en el que se dice:

			Con esta triple finalidad concreta y para exhortarlos a colaborar voluntariamente con su adhesión, lanzamos este llamamiento a todos aquéllos que vibren por uno u otro de los tres grandes ideales a los cuales Gaudí consagró su vida: el arte como manifestación de la persona humana; el arte como afirmación de una colectividad, y el arte como plegaria cristiana. Y los animamos a que desde cualquier país de donde sean o se encuentren, quieran sumarse a nosotros en el homenaje a la personalidad y a la obra de Gaudí.

			En el libro de Carlos y Javier descubrimos estos mismos ideales a los que Gaudí consagró su vida, teniendo en cuenta los diecisiete objetivos de la Agenda 2030. 

			Es un estudio profundo de dos arquitectos que han investigado las obras de Gaudí relacionándolas con los objetivos de desarrollo sostenible propuestos por la ONU, resaltando eliminar la pobreza, la dignidad del trabajo y la justicia social, la salud y el bienestar, la educación, el agua, etc., y especialmente los valores éticos, estéticos y científicos, para conseguir el bien común, la belleza. 

			Gaudí, desde el primer momento, trabajó para sus clientes, particulares e instituciones o administraciones civiles (mobiliario urbano, viviendas, urbanizaciones, parques, etc.), y para sus clientes eclesiásticos (Sagrada Familia, Teresianas, Astorga, Mallorca, etc.), poniendo toda su sabiduría y dones en sus proyectos, teniendo en cuenta que «para hacer las cosas bien, cabe, primero, amor por ellas; segundo, la técnica». 

			En este camino trazado por la ONU para alcanzar los objetivos de la Agenda 2023, Gaudí es un modelo para seguir, un maestro que nos enseña y destacaría: 

			
					El trabajo bien hecho, «fruto de la colaboración y tiene que basarse en el amor...».

					La misericordia: «la caridad actúa sobre una necesidad; si no hay necesidad, no puede haber caridad. Por eso, cuando uno ha de menester un consejo hay que dárselo, aunque no lo pida; es frecuente que el que lo necesita no lo pida, pero la Iglesia dice; “dad consejo al que lo necesita” y no “dad consejo al que lo pida”». Escuelas para los niños en la Sagrada Familia y jardín realizado por enfermos del hospital psiquiátrico de Sant Boi de Llobregat).

					La naturaleza, «todo sale del gran libro de la naturaleza. Este árbol cercano a mi obrador: este es mi maestro».

					El uso de materiales, «cuando el edificio tiene simplemente lo que necesita con los medios disponibles, tiene carácter, o tiene dignidad, que es lo mismo».

					La belleza, «la belleza es el resplandor de la verdad. Como el arte es Belleza, sin Verdad no hay arte. Para encontrar la verdad tienen que conocerse bien los seres de la creación». 

					La acción social, Gaudí propugnaba el mejoramiento social mediante el arte, la cultura y el buen nivel económico, para promociones la llamada acción social: «todo lo que no sea elevar individualmente a la gente, y en todos los órdenes, es pura habladuría. No creo en las masas ni en la intervención sobre ellas como tales, pero sí en la acción individual».

			

			Carlos y Javier, además, están comprometidos en difundir la vida y obra de Gaudí a través de sus circunstancias personales y a través del Centro Gaudí Madrid del que forman parte en su Junta directiva. Además de las conferencias, conciertos, artículos, exposiciones, premios, etc., este libro quiere contribuir a conseguir esos objetivos de la Agenda 2030 a través de lo esencial en la vida y obra de Gaudí, y que serán una realidad si tú y yo, en libertad, nos esforzamos en vivirlos y/o difundirlos. 

			Con palabras de Benedicto XVI:

			Gaudí hizo algo que es una de las tareas más importantes hoy: superar la escisión entre conciencia humana y conciencia cristiana, entre existencia en este mundo temporal y apertura a una vida eterna, entre belleza de las cosas y Dios como Belleza. Esto lo realizó Antoni Gaudí no con palabras sino con piedras, trazos, planos y cumbres. Y es que la belleza es la gran necesidad del hombre; es la raíz de la que brota el tronco de nuestra paz y los frutos de nuestra esperanza.

			La belleza es también reveladora de Dios porque, como Él, la obra bella es pura gratuidad, invita a la libertad y arranca del egoísmo. (*)

			Mi felicitación a Carlos Salas y a Javier Franco por este trabajo profundo con Gaudí como precursor y maestro para el desarrollo sostenible, como ejemplo para conseguir los objetivos marcados por la ONU a través de la Agenda 2030.

			La declaración de Gaudí Venerable, la previsión de su beatificación en 2026, los avances recientes, los estudios realizados y las esperanzas que suscitan sus obras, especialmente la de la Sagrada Familia, nos alegran y me hace pensar que, por encima del criterio de los arquitectos, escultores, clérigos, políticos, agentes sociales, lo más importante es: 

			Recordar, sobre todo, al que fue alma y artífice de este proyecto: a Antoni Gaudí, arquitecto genial y cristiano consecuente, con la antorcha de su fe ardiendo hasta el término de su vida, vivida en dignidad y austeridad absoluta... Él mismo, abriendo así su espíritu a Dios ha sido capaz de crear en esta ciudad un espacio de belleza, de fe y de esperanza, que lleva al hombre al encuentro con quien es la Verdad y la Belleza misma. (*) Benedicto XVI, Homilía en la consagración del Templo expiatorio de la Sagrada Familia de Barcelona, 7 de noviembre de 2010. 

			José Manuel Almuzara 
Arquitecto. Gaudinólogo

			Presidente de la Asociación pro beatificación de Antoni Gaudí, desde 1992.

			Secretario y vicepresidente de la asociación Amigos de Gaudí, de 2007 a 2015.

			Embajador del Proyecto de Gaudí para Rancagua (Chile), desde 2016.

			Vocal de la Junta directiva del Centro Gaudí Madrid, de 2011 a 2024. 

			Colaborador de The Gaudí Research Institute TGRI sito en la Colonia Güell, desde 2014.
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